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Cuando presenté mi ponencia titulada "Don García de Silva y Figueroa: diplomático 
y humanista extremefio" en el Congreso dedicado a Benito Arias Montano y a los 
humanistas de su tiempo que se celebró en Fregenal de la Sierra en 2002, 1 debo 
admitir que me precipité un poco al calificar de 'humanista' ai embajador de Felipe 
III ai sah de Persia. Para hacerlo así me dejé guiar por una escueta noticia de Nicolás 
Antonio,2 pero mucho más aún por e! profundo conocirniento de la historia y la 
literatura grecolatina, así como por la afición a la arqueología y numismática 
antigua, que revelaban los Comentarias de su Embajada ai sah Abbas de Persia.3 

El profesor Rui Loureiro, que dirige en Lisboa la nueva edición de los Comentarias 
a cargo de un equipo internacional de expertos, ha tenido la amabilidad de enviamos 
a mi hermano Juan y a mí, que formamos parte de dicho equipo, la información 
necesaria para sacamos definitivamente de dudas. En la Biblioteca Nacional de 
Lisboa se custodian dos ejemplares, el Res. 1882P y el Res. 187 de su Breviarium 
Historiae Hispanicae, que a diferencia de lo que suponía Nicolás Antonio no está 
escrito en lengua vulgar, sino en correctísimo latín. Don García lo compuso en Goa 
para entretenerse durante la larga espera de su jornada a Persia,4 valiéndose de los 
cuatro tomos de la Hispaniae Illustratae seu rerum urbiumque Hispaniae, 
Lusitaniae, Aetiopiae et Indiae scriptores varii partim editi nunc primum, partim 
aucti et emendati publicados por e! jesuíta Andrés Schott en Francfort (1603-1608), 
que le regaló en el momento de embarcarse en la capitana de las naos dei viaje a Goa 

Se ha publicado en José Maria Maestre Maestre & alii (eds.), Benito Arias Montano y los 
2 humanistas de su tiempo (Mérida, 2006), pp. 713-722. 

Bibliotheca Hispana Nova (Madrid, 1783), vol. II, p. 517. Se confirma esta noticia en Antonio Palau Y Dulcet, Manual de! librero hispanoamericano (28 vols., Barcelona, 1948-1977), vol. XXI, p. 244. Los editó Manuel Serrano y Sanz en 1903-1905 en Madrid por encargo de la Sociedad de Bibliófilos Espaõ.oles en 2 vols. con e! título de Comentarias de D. García de Silva y Figueroa 
de la Embajada que de parte de! Rey de Espana Felipe Ili hizo a! Rey Xa Abas de Persia. En 

4 
adelante los cito de forma abreviada Comentarias. El opúsculo lleva por fecha a su final: Goae Orienta/is lndiae metropoleos nonis Junij, 1615. 
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a principias de abril de 1614 don Vicente Nogueira, 'desembargador ' a la sazón de 

la Casa de la Suplicação en Lisboa. 

Como mi hermano Juan se ha ocupado de hacer el estudio a fondo del Breviarium, 
sólo quiero aludir de pasada al tipo de relación que unía al culto clérigo lusitano con 
don García de Silva. El bueno de don Vicente era un bujarrón empedernido, como en 

la época se denominaba a los homosexuales activos, con un elenco de conquistas 

masculinas tan nutrido que bien pudiera ser tenido como un don Juan contra 
naturam. Tan arraigada tenía la adicción al vicio nefando, que no lograron 

extirpársela sus repetidos encuentros con la Inquisición. Por otra parte, sabemos que 

don García, aunque tuvo un hijo natural, permaneció soltero. Por su propio 

testimonio sabemos también que renunció a hacer uso de los servicios de las 

prostitutas que las autoridades persas ponían a su disposición en su peculiar manera 

de entender los deberes de la hospitalidad,5 aunque del tenor de sus mismas palabras 

cabe deducir su heterosexualidad. Debe excluirse, pues, cualquier sospecha sobre la 

relación existente entre Nogueira y el embajador. Cuando éste llegó a Lisboa, había 

superado con creces la cincuentena y don Vicente no había alcanzado los treinta. La 

arnistad entre ambos probablemente venía de familia. El padre del clérigo portugués, 
don Francisco Nogueira, fue rniembro del Consejo de Estado de Felipe I I  y Felipe III 
y por consiguiente residió en la Corte durante los afias de nifíez de don Vicente. 
Como su hijo, también fue aficionado a los libras y no es descaminado pensar que en 

algún momento trabase arnistad con otro amante de la lectura como era don García. 

Sed de hoc satis. Mi propósito ahora es completar la irnagen de humanista de don 

García dando a conocer otra obra latina suya que ha pasado inadvertida a cuantos 

No resisto la tentación de describir uno de esos trances con las propias palabras de don García: 
"Estaban en la alcoba dei rey, cuando el Enbaxador de Espafia llegó, dos mugeres de las corte­
sanas y que públicamente suelen seguirle, festejándole con sus bayles, las quales, muy llegadas 
a los Enbaxadores de Laor y Balca, los entretenían con grande rrisa dei rey, pero luego que el 
Enbaxador se sentó, el rey con la mesma rrisa las mandó salir y que se fuesen con otras muchas 
que estauan fuera en la puente, diziendo a los demás que allí estauan que el dicho Enbaxador, 
por su mucha edad, no gustaua de ver baylar, ni entretenerse con mugeres, y boluiéndose a él le 
dixo : 'no hay para qué nos queráis enganar dándonos a entender que por virtud no tratéis esta 
gente, siendo a la verdad la causa della la inpotencia en que os a puesto vuestra mucha edad'; Y 
con esto, él y los otros dos enbaxadores rreían mucho. Y porque en Casbín el afio antes vsaua 
el rey de estas mesmas burlas las vezes que se vio con él, le rrespondió en aquella sazón lo que 
antes, diziéndole que Su Alteza tenía mucha rrazón, pues en casos semejantes, a la flaqueza de 
su edad se deuía de atribuir primero que a su virtud y conpostura, pero que para más confmna­
ción de su vejez, afiadió entonçes, y que con mayor causa se rriesen dél en aquella ocasión, que 
era de fiestas y entretenimientos, deuía Su Alteza mostralle algunas de las muchas mugeres que 
tan escondidas y ençerradas tenía, porque las que públicamente por allí andauan no merecían 
nombre de mugeres, ni era posible desconponer aun a los más moços. Fue de manera lo que el 
rey se enbaraçó con esto, que atajó luego la materia de que se trataua y de muy corrido no açer­
taua a hablar, mayormente que el Mogor y Usbeque dauan grandes gritos de rrisa con lo que el 
Enbaxador de Espafia auía dicho" (Comentarias, vol. II, p. 388). 
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En cuanto a la sustancia de la Epistola, la nota al lector advierte de que no contiene 

el relato por entero de la embajada, sino un resumen muy cuidado de lo más 
importante. Consta este de cuatro partes. En la primera (pp. 1-6) el embajador alude 

al cansancio del viaje y al tedio de una vida donde nihil in hac vniversâ regione tam 
bonum reperiri, quin vel mínimo cedat Europre nostrre bano. En la segunda (pp. 7-
12) describe con cierto detenimiento las minas de Persépolis, y exhibe su erudición 
aludiendo a los autores antiguos que trataron de re Persica como Arriano, Quinto 
Curcio, Justino, Diodoro Sículo y Plutarco. En la tercera (pp. 12-14) da noticias de 

su situación personal y de las circunstancias del país. En la cuarta y última describe 

el cometa Halley (pp. 14-16) con términos tomados de la Historia natural de Plinio. 
Asombra que a sus afíos, desprovisto de todo subsidio libresco, de hacer caso a sus 
palabras, pudiera don García desde el remoto Ispahán citar con tanta precisión a sus 
clásicos, a algunos como Tácito literalmente. Aunque sólo fuera por eso, bien 
merece recibir el honroso nombre de humanista. 

Para terminar la introducción, haré un breve comentario lingüístico. El latín de la 
Epistola tiene un registro léxico más amplio que el del ciceronianismo puro. 
Emplea, junto a giros de Tácito (v. gr. pronum erat), el término tardío leuca 
( 'legua') que como medida itineraria aparece en Amiano Marcelino y San Jerónimo 
y es común a todos los romances hispánicos (en la forma leuga) desde los más 
antiguos documentos .6 Para describir la forma del cometa recurre a dos grecismos: 
acinaces y xiphias, que designan un tipo de espada corta y curva ('alfange' , 
'cimitarra') empleado por los persas. El primer término, aunque se encuentra en 
Horacio,7 lo toma probablemente de Quinto Curcio (passim). Se trata de una 
latinización del griego CXKLVÓ:KTJÇ, que aparece por primera vez en Heródoto. El 
segundo procede de Plinio (Nat. hist. II 89) donde designa precisamente un cometa 
que tiene forma de alfange. Se ha formado sobre el griego �(q:,oç 'espada' . Emplea 
el vocablo cidaris, que aparece en Quinto Curcio para designar la diadema de los 
monarcas asiáticos y recibió el latín a través del griego KtbaQLÇ, atestiguado en Filón 
de Alejandría para denominar la tiara del sumo sacedote judío. 

La latinización de los topónimos nos da una pista segura para atribuir a Silva ( o al 
menos a un espafíol) su autoría. Este es el caso de Ardevilla por Ardebil, donde la 
inexistencia de la fricativa labiodental sonora en castellano le depara una cómoda 
equivalencia latina al término persa, aunque parece ser que al persa de la época, 
según el testimonio de Pietro della Valle,8 le ocurría lo mismo. Algo parecido sucede 

6 Cf. J. Corominas, Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana (4 vols., Madrid, 1954-1957), vol. III, p.71. 
Od. I 27,5. 

8 Refuiéndose a las oscilaciones y errares en la transcripción de los nombres persas dice: "ó t 'V consonante per B, ó ai contrario il B per V consonante (lettere, che nella língua Persiana, nel 
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Epistola de rebus Persarum 

LECTORI 

EPISTOLAM ab Jlustrissimo GARCIA SILVA FIGVEROA ad Excel/entif]imum MAR­
CHIONEM BEDMAR 1 10  familiariter Hispanice scriptam, Latia dein donatam, in 
publicum iterum dare non vna caussa impulit. Argumentum ipsum eruditum, ele­
gans, amamum est: Auctor, ne ceteras eius attingam dotes, doctrinâ summus, func­
tione suâ & orbis famâ dignif]imus. Accepit eam Bedmar I Marchio, natalium splen­
dore, morum elegantiâ, absolutif]imcéque eruditionis et prudentice laude, prisci ceui 
proceribus merità accesendus. Itaque e Republicâ esse duxi, Persicce illius legatio­
nis non totam quidem, sed oppidà quàm accuratam narrationem publicare; vt palàm 
fiat, legationum ardua tutà iisque committi, qui rerum publicarum tractationes ante 
ingenio quàm opere, virtute quàm functionibus assecuti fuere. Deinde vt illorum 
studia, vel qui paribus destinentur muneribus, uel consimilibus se aptare curis sata­
gunt, in margine contentione decoris accenderentur. 

ln margine sinistro: Tacitus 1 1 

10 D. Alonso de la Cueva (1572 ?-1655), heredó en 1598 e! seõorío de Bedmar que su padre, don 
Alonso de la Cueva y Benavides compró a Felipe II. En 1607 Felipe III !e nombró embajador 
en Venecia en sustitución de don Ífíigo de Cárdenas, en 1610 !e concedió e! hábito de la orden 
de Alcántara y en 1614 e! marquesado de Bedmar. Desde Venecia intervino activamente en las 
maquinaciones dei marqués de Villafranca, don Pedro de Toledo, gobemador de Milán, y dei 
duque de Osuna, don Pedro Téllez Girón, virrey de Nápoles, para socavar e! poderío de Vene­
cia Y afianzar la dominación espaíiola en Italia. Acusado hábilmente en 1618 por la Sefioría de 
haber urdido con dichos próceres la supuesta Conjuración de Venecia, tuvo que escapar disfra­
zado a Milán para librarse de las iras dei populacho. Nombrado ese mismo afio embajador en 
Flandes por Felipe III, tras e! fallecimiento dei archiduque Alberto tuvo una gran influencia en 
la política de su viuda Isabel Clara Eugenia, lo que !e granjeó e! odio de los flamencos. En 1622 
e! papa a instancias de Felipe IV !e concedió e! capelo cardenalicio. Renunció ai mayorazgo y 
ai título de marqués a favor de su hermano. Vivió en Roma, fue nombrado obispo de Málaga y 

1 1  
después de Oviedo, donde falleció. 
Tac. Hist. III 27,5: mox vallum portasque legionibus attribuit, ut discretus labor fortes ignavos­
que distingueret atque ipsa contentione decoris accenderentur. 
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GARCVE SILVA FIGVEROA 

DE REBVS PERSARVM EPISTOLA 

Fessus e maritimo terrestríque itinere, cetera incolumis, Armuziâ in Persiam tandem 

veni.12 Quâ peruagatâ, missu Regis, Spahanum concessi: 13 vbi moram sane moro­

saro traho : pertresus vitre, qure hic viuitur, plane iniucundre. Quidquid enim de mag­

nâ hac et perantiquâ Achremenidarum Monarchiâ Scriptores memorauerint, ego sic 

existimo : Nihil in hac vniuersâ regione taro bonum reperiri, quin vel mínimo cedat 

Europre nostrre bono. Ac, prreterquam quod ornnia hlc taro aduersa sunt moribus 

nostris , vt humanâ prorsus communicatione caream; libri certe, quorum lectione 

animus vtcumque in tantâ solitudine recreari posset, nulli sunt: prreter libellos, 

quosdam paucos de sacrâ Confessione agentes, & Summam Nauarri,14 quibus camo­

bitre vtuntur Augustiniani.15 Spahanum1 6  autem oppidum est huius Regni nobilissi­

mum: quod licet ab .tEquatore nõ plus vno gradu curo semisse supra triginta rece-

\2  Silva zarpó de Lisboa el 8 de abril de 1614 y arribó a Goa el seis de noviembre del mismo afio. 

1 3  

En dicha ciudad permaneció retenido por las circunstancias desfavorables y la mala fe del vi­

rrey hasta el 20 de marzo de 1617 en que zarpó rumbo a Ormuz, adonde llegó el 29 de mayo. 

Don García desembarcó en el Bandel de Comorán el 12 de octubre de 16 17. El 28 de octubre 

llegó a Lar, donde se detuvo hasta el 9 de noviembre. El 24 de este mes alcanzó la ciudad de 

Shiras donde invemó hasta el 4 de abril de 1618. Llegado a Ispahán el 1 de mayo, tuvo que 

trasladarse a Qasvin donde se hallaba el monarca iraní. Allí hizo su solemne entrada el 15 de 

junio y le entregó a Abbas el espléndido regalo de Felipe III . Como el 20 de julio partiese el sah 

a Soltania en expedición militar y don García no pudiese acompafiarle, 1e ordenó esperar su re­

greso en lspahán . El embajador abandonó Qasvin el 27 de julio de 1618 y alcanzó dicha ciudad 

el 1 3  de agosto. Allí se encontraba cuando escribió estas líneas en el otofio de 1 619 . 

14 Se trata de Martín de Azpilcueta (1493 , Barasoain [Navarra] - 1586, Roma), conocido como 

Doctor Navarro, célebre canonista y autor del Manual de confesores y penitentes (Coimbra, 

1553), traducido al latín con el título de Enchiridion sive Manuale confessariorum et poeniten­

tium. Omnium pene dubiorum resolutionem complectens, quae communiter in sacris confessio­

nibus ocurrere solent circa peccata, restitutiones, absolutiones, censuras & irregularitates y 

publicado juntamente con el Tractatus de usuris en Amberes, 1 60 1. Es probable que fuera esta 

última edición la que tuvieran los padres agustinos de lspahán, donde también podría hallarse el 

Libra de la oración, horas canónicas y otros officios divinos (Coimbra, 1561) y los Tratados 

dei Rasaria dei mismo autor. La reina Ketevan, cuando fue a despedirse de ella la esposa de 

Pietro della Valle, le regaló dos libros que habían sobrevivido al saqueo de Ormuz por los per­

sas en 1 622: "vno era vn Breuiario Lat ino, ben legato, e dorato; l'altro vn Confessionario, in 

língua Portoghese", Della Valle, Viaggi, vol. II, p. 448 . 

1 5 En lspahán había a la sazón un 'mosteirinho' con un pufiado de frailes agustinos portugueses, 

fray Diego de la Resurrección (prior), fray Bernardo de Azevedo y frei Belchior dos Anjos 

(fray Melchor de los Ángeles) y otro de carmelitas descalzos de obediencia papal, en su rnayo­

ría espafio\es, como fray Juan Leandro y fray Juan Tadeo de San Eliseo (Comentarias, vol. II, 

pp. 369-70). 
1 6  El sah Abbas trasladó la capitalidad del reino a lspahán en 1598 y la colmó de pa\acios Y rnez-

quitas que hicieron de ella una de las ciudades más hermosas de Oriente. 
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ma � e� i,_ ob radentis aurre subtilitatem. ' 8 Cete 
, i _ acnora, quam pro situ aut cli-

1?-°t1_qmtat1s vestigia. quandoquidem redificia e 
rum m Regno toto nulla fere videas 

hs mtra binos asseres terrâ construuntu . fl 
�cta_crudo latere, stipatáve pauicu­

potest, nedum perennare. 19 Adh t 

r, uxa qmppe materiâ, quae diumare vix 

& B .1. uc amen superant pl -11 
as1 icre Persepolitanre 20 . . erreque l � substructiones Are· 

. , 1mmanes qmdem & • 
1s 

numentls passim concelebratre F b 
. h 

msanae, veterum Scriptorum mo-

t 
. a ncas asce Arab t p 

e suo vocant. quod perinde est a 
. H. . . es e ersae Chi/minara idioma-

. , e SI 1spamco dica Q 
coranes. s1c enim appellantur tu 

s, uarenta columnas vel Al-

h b 

rres quredam prre lt , ' 

quas a ent Arabes in templ· . a re, angusta formâ ac rotunda' 

R 
is sms, seu Synag • ' 

arum hoc, atque adeo vnicum O b " 
og1s, qure Mezquitre vocitantur 2 1 

· 1 
r 1s monumentu d • 

• 

v1�� ,i: famâ no bis cognita, longe excellit 
. �' quo rehqua mundi miracula, 

Xma sese offert; leucamque circiter vn;;e
�rntib�s ad �oc oppidum ab oppido 

quondam nuncupato , quod aliud est b 

sta� a flurnme Bradamiro, Araxi23 

tur24 . a eo quo Media ab A • , • 
. cums non semel rnentio fi1t apud Q . rmema ma10re interseca-

h 21 . umtum Curf 2s • 
e um. qm nos Auctores situm docent Perse r m�, D10dorum,26 & Plutar-

ducunt. Earum colurnnarum magn1"tud· 
po is, . manuque propemodum ad eam 

· · · 
mem pulchr tud • , 

na� md1cant viginti adhuc superstites 
'
T fi 

� memque, ac retemam mate-

mohs reliquiis spectatorum animo . '/ª�1 l
. 

orma, qure cum aliis superbre illius 

s m a rmratlonem trahunt, nec nisi magno labore 

11  
Adrn. 
. rra l_a exactitud con la que ftjó las coorde , 

::� ;e�os con que contaba. Una ojeada ai A�:�:e �:iraficas de_ Ispahán con los rudimenta-

1s L 
a;� norte supera los 32º y su longitud es de 52º 

nczclopedza Británica permite ver que 

19 
os ws se deben a que está asentada en una 

• , 

20 
Una buena descripción de cómo se h 

, 1 
meseta de mas de 1.500 m. de altitud 

Se trata de p , 1 . . acian os adobes. 

, ersepo is, res1dencia de verano de lo 
, • 

por Dano_ e! Grande, que hizo las terrazas 

s Aqu�memdas, cuya construcción fue iniciada 

la d� aud1e�cias) y el tachara (palacio . 
e�

e
;ue se as�e�tan los edificios, el gran apadana (sa­

��rfJes h1zo el vestíbulo de las cien lolu�:s t;rm��� la tesorería y las cámaras de harén 

2 1 
asz zca ai vestíbulo de las cien column 

s. os1 emente Silva llama arx ai anad 
• 

Don Gar , 
as. 

.,, ana y 

cia cuenta con más detalle 
, 

prose · 1 · • 
como en su carrun 1 

nomb�ra: ��:�: ::�� �ahín, porque quería desviars: a\Ja�;:�trt��
ª

or 
orde�ó a la caravana 

o quarenta " 
t mmara, que en lengua arábiga suena 1 • 

ver as grandes y tan 

rete' y , 1 
colunas (Comentarias, vol. II p. 369) De eh "h -z , o mismo que quarenta alcoranes 

22 L . 
a -mmar'. ' • 1 1 cuarenta' y minar cf esp , • 

as rui d 

, • • mma-

23 p 
nas e Persépolis están a 57 km d sh · 

24 
. e. Strabo XV 3, 6-7. 

• e iras. 

A eSte propósito Pi d 
che lin . etro . ella Valle hace una inteli ent • •  , • " 

parlan;: 
dt queste Onentali anticamenete, e fors

! 
an

::upos1�10n. la parola Arasse, in qual-

conuen�e�'
a ��ato �orne, non proprio di alcun fiume ma

e

g
m a cuna d1 quelle che infm'hora si 

is Histori ' zaggz, vol. II, p. 277. ' enenco, che ad ogni fiume potesse 

26 Diod 
a Alexandri Magni. V 7' 3-7 

21 Al 
• Stc. Bzblzotheca. XVII 70-72 

exander 38, 2-8. 
• 

1 1 
1 

1' 
1 ! ! 



LlJIS ÜiL 

72 • • t 28 bi videre 
iam tibi Venetiis agere contmg1 ' v . 

et otio explicari possent. Sed, quando . sum aucis dicam; plerasque effi��es 

licet symbola
29 aliqua eo1:1m qure 

1 
s

�;
p
::u: redifi�ationis faciem et latera n?t

l
:.

­

humanas, qure in marmonbus, cre a 

d m amictu cultas esse, eodemqu� pla�e . a i­

resque partes incrustant, d�coro ad1:1o 

� empe talaribus, manicis lax1s, ?il�1s :º-
tu quo Veneti Senatores mcedunt. tog1s n 

que sparsis barbisque ms1gmter 
, • 'b ad humeros us ' . 

d
. 

ac depressis, cnm us . . 11 s magnâ curo ma1estate se-
tun is, . h' t b hs hommes nonnu o . 

d • 
fundl·s 

30 Cernere est m is a u 
1 h ber1· solent apud nos m o eis, 

pro • . d 1 f ribus qua es a . 
d'b 

dentes in hemicyclis qmbus aro e a 10 . ' . . rum Prresulum destinat1; pe 1 us 
h d 1• sess10m maio · • • 

& exedris templorum Cat e ra 1�, . i suffultis .3 1 Illud autem m pn��s 

modico podiolo, affabre facto, alt1tudme �alma

l

r
tu

, 
tot hominum, qui in tabulis 1st1s 

, 
d x taro vano cu t t 

admiratione dignum est, quo e 
ui hoc reuo in vssu est per o aro 

insculpti sunt, comparatio ?ulla 
t

t 
�\ 

c
r:::\:im ex ornni Antiquitate �ulla pos­

Asiam, prioribúsque srecuh_s mu tis . 1 • 
m Medorum, et Persarum, quaha Gr�co­

sunt colligi argumenta hab1tus Assynoru '
nêre · satis tamen constat, illos vestibus 

Romanorúmque plurima ad no� perue . • 
� T rcre & Persa: hac tempestate 

rum . . . Pun1cre vestis qua u . 1 • 
Vsos media: longitudm1s, instar ' 

t· fasc1· is item capiti circumuo ut1s, 
32 h . e · am nuncupan . , • 

vtuntur : illíque Aljubam, _1 �u�z . . uod Regium est diadema. Verum em� 
cormâ tamen & colore distmct1s a �1dan, q 

tu t s1·t perinde tamen nitet, ac s1 
1' � ( hcet taro ve s ª ' · · ·1 
muero in hac totâ crelatura qure . 1 quod artificio par sit aut s1m1 e 

11 • deas s1mu acrum, . · t · 
modô absoluta foret) nu um v1 . x quaquâ parte mund1 , cogm ione 

reliquis, quotquot hominum memona h�cus��e��
atem excedere videatur .  Nihi� a�­

assequi potuerit : adeo vt opu� hoc o�e
-
An

u
�dam insignis in tabulâ iaspidea mc1-

tem hoc magis confirmat, q�am I�scnpt10 q . t mirum sit, eam, post tot srecula, 
'b adhuc taro mtegns ac venust1s, v 

sa; characten us 

'b' su carta que don Alouso de la 

d' poner cuando escn 1ª ' d d conspi-
2s Lógicamente don García no po ia su . , 

ipitadamente y disfrazado, acusa o e 

Cueva había tenido que abandonar Venec1a, prec 

lturas . , d'b • s de los monumentos y escu 
rac1on. .d de documento justificativo . Alude a los 1 

UJO 1 ms BN 1 82 17 de los Comen-
29 En el senti o . • se encuentran en e • , . 1 M drid 

de! lugar realizados in sz_tu por su pmtor qu

; -espanol y la Persza safavzda (2 vo s., a , 

. 
ue he reproduc1do en El Imperw uso 

tarzos q 
9) vol .  Il, PP · 6 16s. . 82 · "Tenían [ ... ] unas grandes rropas 

30 ��ºi/��s �mplia descripc1ón de Comentarws, vol�!h�� !lie�es, no de! todo d1f�rentes de la� 

qu� le[s] llegauan a los pies, muy ancha
; :��;:piamente como las de los magmficos

l� ;�;­
togas y rropage antiguo de l�s 

s=:
º

�;ngas y tan anchas de boca que !e[ s] lleg
::: a� apadana 

f1�;;
s

D
d
:n �;:1�

ª

�1��: ����ajorrelieves de los ;-��:a�e�!:!:r���ªl:
r
;0;�q::ménidas, etíopes, 

ue
. 
re resentan a los reyes de los pueblos some I 

de q P, • rrnenios etc . , • 1 d acceso a la zona 
libios, arabes, trac1os, a . t 1 de! trypilon o portalon tnp e que a 

d tr ' dei trono de 
3 1  Silva se refiere a la puerta on

� .
ª 

r ve que representa ai príncipe JerJeS e as 
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corta que lle-
, - les era una tumca 

Dano. , 1 
. h bitual de los moriscos espano , 
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ne minimam quidem labem contraxisse. 33 Litterre ipsre neque Chald�re sunt, neque 

Hebrrere, neque Grrecre, neque Arabre, neque demum nationis vllius, quam olim 
vnquam extitisse, aut nunc existere compertum sit. Triquetrre sunt omnes, sed 

oblong�, formâ pyramidali, vel minuti obelisci, qualem ad oram posui.34 Adeo vt 
nullâ re inter se discrepent, prreterquam positione a situ: ita tamen conformatre, vt 
mirum in modum perspicure sint ac distinctre. Ex reliquiis harum ruinarum nequa­
quam argui potest, quodnam fuerit genus vniversre structurre : Corinthiúmne, an Io­
nicum, Doricum, rnixtúmne :35 quod secus est in antiquis Romanorum parietinis, ex 
quibus facile id dignoscas. Verumtamen mirum & exactum artificium operis, eiús­
que species & elegantia, emicans ex proportione & symmetriâ, oculorum aciem 

intuentibus obtundit. Sed nihil me in stuporem reque dedit, ac durities duratióque 

marmorum istorum, iaspidúmque. Siquidem pluribus locis extant tabulre tam solida:, 
tantóque, insuper studio elaboratre, ac lreuigatre, vt in eis non secus atque in speculis 

obiect� imagines referantur.36 Prreter Auctores à me iam laudatos, Arrianus
37 et Ius­

tinus38 Regire huius mentionem prrecipuam faciunt : narrántque Alexandrum Mag­
num, impulsu Thaidis, nobilis scorti Atheniensis, eam concremasse. Omnium vero 

33 Silva puede referirse a las inscripciones trilingües en neoelamita, neobabilonio y antiguo persa 
que figuran sobre los toros androcéfalos que adoman la puesta Este y Oeste dei portalón de Jer­
jes, o a los dos monolitos con inscripciones trilingües en las mismas lenguas dei palacio de Da­
río. 

34 Descripción bastante acertada de la escritura cuneiforme . En el margen dei primer renglo de la 

página 1 O hay dibujado un triángulo para ilustrar ai lector de lo que se dice, y de ahí ese qual em 
ad oram posui. 

35 Las colurnnas de gran altura dei vestíbulo de las cien columnas tienen un fuste estriado com­
puesto de varios tambores y un capitel complejo en forma de flor de loto invertida, varias vo­
lutas y una parte compuesta de prótomos de toros o de dragones. De ahí la imposibilidad de su 
clasificación dentro de los órdenes arquitectónicos clásicos . 

36 Silva se está refiriendo a la cámara del palacio de Darío llamada en la actualidad 'Sala de los 
espejos' por el bello pulimento de los materiales de construcción. Silva comenta "la piedra ne­
gra en lo grueso de las paredes, de las portadas y ventanas, y eso en la parte más alta, y en la 

más baxa era guameçido de tablas dei mármor de piedra negra, tan brufiidas y luçidas que se 

vían en ellas perfeta y distintamente los que llegauan çerca, como en un muy claro espejo de 
azero . Y esto era de manera que, como un alano dei enbaxador, que se auía venido tras la gente 

de su casa, saltase desde la parte de afuera por una de aquellas ventanas [ . .. ] y se viese en su 
propia figura en el grueso y lado de la ventana antes que acabase de pasar [ ... ], començó aten-
tamente a mirarse y a regafiar y mostrar los dientes, como quando alguno de estos perros fero-

37 
çes y grandes quieren envestir y pelear con otro" (Comentarias, vol. I, p. 38 1 ). 
Aquí le falia la memoria a don García, Flavio Arriano, Anab. Alexandri VII ! ,  1 se limita a 

decir que, alcanzada Persépolis y Pasagarda, se apoderó de Alejandro e! deseo de descender por 
e! Tigris y el Éufrates hasta e! mar. 38 
M. Iuniani Iustini, Epitoma Historiarum Philippicarum Pompei Trogii XI 14,10 da una versión 
diferente de los hechos. No fue la hetera Taide la que temulenta !e impulsara a Alejandro, avi­
dior vini quam patientior, en un banquete a vengar los agravios a los griegos cometidos por los 

persas en las guerras médicas prendiendo fuego ai palacio de Darío (cf. Q. Curt. Hist Alex V 7, 
3-7), sino un grupo de prisioneros griegos, qui poenam captivitatis truncata corporis parte tu­
lerant, rogantes, ut s icuti Graeciam se quoque ab hostium crudelitate vindicaret. 
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elegantissime Diodorus39 historiam hanc perstringit. Triplici murorum coronâ Arx 

tota cingitur,40 quorü plurima pars temporis & caeli iniurias superauit. Stant quoque 

sepulcra Regum, in latere montis posita cuius radicibus Arx ipsa hreret: distántque 

Mausolea
41 inter se spatiis à Diodoro relatis. Omnia demum cum eius narratione sic 

congruunt, vt qui hrec viderit, ea legerit, minime possit falli. Nullum praetereà ves­

tigium superest tam vastre vrbis; nisi quod ad dimidiam ferrne leucam ab Arce, co­

lumna surgit alia, pari magnitudine cum ceteris :42 binreque item aliae breuiores, 

paullo longius sitae.43 Atque inibi visi fuêre à famulis roeis equi aliquot marrnorei, 

forrnâ Colosseâ, hominésque item nonnulli, Giganteâ staturâ. Piguit me (ne quid 

mentiar) in rem prresentem accedere, quod pronum erat: tum quia ager ille totus 

riuulis, incilibus, & emissariis ex flumine Araxi deriuatis interciditur; tum ne diutius 

ibi distinerer, qui biduum iam consumpsissem, contemplandis rebus quas descripsi. 

Quamuis autem ager ille fecundissimus sit, totúsque (vti diximus) aqureductibus 

irrigetur pateátque quoquo versum plus decem leucis, adeo vt alendre sit tant� ciui­

tati, quanta olim fuit Persepolis; nunc tamen vnico tantum vico insidetur, larium 

admodum quadringentorum; vbere glebâ, pinguibus aruis, hortísque ac viridariis 

fertilissimis amrenissimísque circumdato, atque omni genere alimentorum instructo : 

aquâ vero potabili, tam salubri, vt parem nullibi me gustasse meminerim. Vicus hic 

Margatean nuncupatur,44 & modicum ab Arce distat. 

Regem porro ipsum, antequam huc45 concederem, Casbini conueneram,46 quod op­

pidum ab Arrnuziâ leucas tercentum distat: hinc47 vero centum, sat prolixas. Ibi Rex 

39 Diodoro comienza en XVII 70,6 su relato con esta consideración: ri µi:v oúv TIEQO"É7lOÀLÇ õa4-1 

'l:WV ii,\;\wv nó;\Ewv úmQELXEV Eubmµov�, rnaoü'l:ov únEQE�á;\E't:O 'l:àç ii,\;\aç 'l:oiç 

chuxríµamv - "Persépolis así como superó a las demás ciudades en opulencía, las superó tam­

bién en infortunios", narra el saqueo de Persépolis, describe a continuación las riquezas de la 

ciudad (XVI 7 1), y termina con el episodio de Taide (XVI 72). 

40 No eran tres, sino dos, las murallas que protegían la explanada donde se asentaba el palacio de 

los Aqueménidas. 
41 Se trata de las tumbas de Artajerjes II (405-361 )  y de Artajerjes lll (361-338), ésta inacabada, 

que se encuentran fuera del recinto en el borde de la montafia. 

42 En el ms Biblioteca Nacional 1 82 17 de los Comentarias hay un dibujo de ella con una figura 

humana al lado para dar idea de su altura. 

43 Quizá se trate de las tumbas de Dario I (525-485), Jerjes (485-465), Artajerjes I (465-424) y 

Dario II ( 424-405) 
44 El villorio denominado aquí Margatea es el que en Comentarias, vol . I, p. 390 aparece como 

Margascán: "Mirado bien el sitio de Margascán con su hermosa y fertilíssima canpafia y con la 

vezindad del antiguo rrío Araxes, nadie podría dudar auer sido en él la grande y famosa Persé­

polis : pero con estas insignes y soberuias memorias de tan antigua magestad, todos aquellos 

que las uvieren visto lo pueden afirmar singularmente". 

Se refiere a Ispahán. Silva vuelve a dar noticias de sí mismo. 

46 Don García se reunió con Abbas una vez, hacia el 4 de julio de 1 618, en un encuentro casual en 

el maydán al que el monarca hizo acudir a fray Juan Tadeo de San Eliseo, una segunda vez 

hacia el 1 1  del mismo mes invitado a contemplar el presente que enviaba al monarca el gober-
45 

nador de Sirván, una tercera el 1 4  para que le viera 'jugar a la chueca a caballo' y una cuarta el 

1 9  acompafiándole en su paseo ecuestre en el maydán. 
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mgentem militum vim peditum • , 
. . . . ' eqmtumque co 'b b • , 

�x_erc1tu1, Pers1c1 fines Imperij hostiliter i d
' -��cn_ e �t'. vt obmam iret Turcico 

1b1dem eg · 49 l · 
nua ent1 . D1es 1g1tu l 
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Rege exceptus. so Cum autem profec�1sque e;euol�ntls animi significationibus à 
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' , , o uere quo redir 

, e, 
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futurum �rospexeram, ex siguis qu� Casbi�i h d
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se contuht: quod oppidum est in Hyrca · � d 

au dubia �ollegeram) Rex Farabatum 
ma, a mare Caspmm, in deliciis & amoribus 

47 

48 � 
saber, d_e_sde Ispahán, donde escribe la carta 

n gran eJerc1to turco, ai mand d l • • • 

verano de 1618 • , 0 e gran visir Khelil Pachá • l 

, 
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. . , recomo la llanura de Chaldir , t , , c_ruzo a frontera a comienzos dei 

�:�
o

�;
e. ;1c�oni°so, envió a Osmán Aga a Ard

:�ii p::o Tabnz sm encontrar resistencia. Cre-

. .  c10n e as plazas que había tomad 
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c

; 
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ta d;' sultán, e! visir envalentonado comenzó su 
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;,:'.':.�:ó•� histori, E1 "'? visi,, eI.eraa'.:' d�;�;,ir;,:�: ;'°r�°' una de las pemes �: 

e nuevo a Osman Aga a pedirle ai sah . e os Jemzaros en Constantino-

fdas, lo que Abbas !e concedió (vide Houchani��so pa�a retirar sus tropas sin ser hosti­

re7!:���
r de Perse 1587-1629 [Paris, 1998], pp.153-�5;vand1 & Yves Bomati, Shah Abbas, 

49 El e b . h
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�
a
�: 
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ab eo habitum.53 Misítque e uestigià, qui mihi nuntiaret, se omnino sub uemurn 

lEqullloctium huc" accessurum, vt anniversarium natalcm suum celebraret. Qui 
quidem nuntius magis me afflixit, quàm quidquid molestiç atque incommodi totâ hru: 
peregrinatione perpessus surn. Statui igitur ex rneis farniliaribus quernpiarn ad eurn 

legare, vna curo coenobiarchâ Augustiniano :55 qui si videant illius aduentum diutius 

procrastinari , commeatum mihi impetrent abeundi; tametsi alieno prorsus tempore 

nauigationi, certóque periculo obiiciendi me caloribus Armuzianis, qui per restatem 

feruentissimi sunt. De pace, seu induciis inter hos Reges pactis, post cruetum con­

flictum inter Taurum et Ardeuillam secutum , nihil attinet commemorare, curo publi­

cae sint ac vulgatae, licet occultre adhuc leges & conditiones earum. Si res pacatiores 

essent in Moschouiâ,56 vtique per eam regionem , Astorcanum petens , iter facturus 

essem in reditu.57 Sed mirum est quantis miseriis calamitatibúsque gens illa afflicte­

tur: qure priscis temporibus sic floruit viguítque, vt Tartaros Orientales, toto terrarum 

orbi forrnidolosos, dissipauerit, atque aboleuerit. Quantum aerumnarum & excidio-

53 Silva comenta así la afición de Abbas a esta ciudad: "Lo que le a obligado a este prinçipe a 

desanparar su ordinaria corte de Spahán y gustar de tal escondrijo, siendo la más rretirada y 

menos illustre parte de todos sus rreynos, dizen que, demás de la inclinaçión que tiene a la caça, 

es la naturaleza que allí tiene, auiendo sido su madre de Farabat. Y ansí por esto, como por gus­

to particular que a esta çiudad aya cobrado, la va acreçentando y engrandeçiendo cada día más 

con nueuas colonias de annenios, georgianos, çircasos y surianos, de manera que puede conpe­

tir en grandeza, pasando adelante su fábrica, con qualquiera de las mayores y más prinçipales 

çiudades de su imperio" (Comentarias, vol. II, p. 203) .  

54 Scil. a Ispahán. 
55 A la sazón debía serio fray Melchor de los Ángeles por lo que se desprende de Comentarias, 

vol. 11, p. 408. 
56 A Iván IV el Terrible, que mató a su primogénito en un ataque de ira en 1 5 8 1 , le sucedió su hijo 

Fiodor I, un deficiente mental, a quien Boris Godunov le había obligado a casarse con su hija 

Irina . A la muerte de Fiodor en 1 598, gracias a que el último hijo de Iván IV, Dirnitri, había 

muerto en 1 591 ,  Boris Godunov se proclamó zar ( 1 598-1 605). Con él se inicia la época de la 

revueltas ( 1 603- 1 6 1 3) en la que intervienen los intereses de polacos, suecos y lituanos . La paz 

definitiva no se alcanzó hasta los acuerdos con Suecia de 1 6 1 7  y con Polonia de 1 6 1 8. 

57 De los tres caminos para !legar a Europa desde Persia: la vía marítima Ormuz-Goa-Lisboa, la 

de 'Babilonia' (Bagdad) atravesando el desie1to y tierras del Gran Turco para alcanzar Alepo y 

tomar allí una nave con destino a Venecia o Marsella, la más corta era la de Moscovia (atrave­

sar el mar Caspio, remontar desde Astracán el Volga y !legar al puerto de Arcángel). Es muy 

probable que Silva solicitase a Abbas permiso para regresar por esta vía a Europa, de atenernos 

al testimonio del franciscano fray Remando de Moraga que, cuando se dirigía desde Filipinas a 

Europa, se alojó en Ispahán en casa del embajador espaõ.ol. Dice el religioso: "Estaba el em­

baxador enfadadísirno del mal trato que los Portugueses le auían hecho, deteniéndole y no dán­

dole auío, y tomándole los pliegos y cartas que despachaua a Espaõ.a, como si no fueran todos 

vassallos de su Magestad: tanto que trató con el Rey que su buelta auía de ser por la Moscobia 

y Noruega, a dar en Flandres por no boluer por Portugal ni Ormuz. Y el Rey le facilitó esse 

camino, diziéndole que, para sólo que él passasse seguro, embiaría con él vn Embaxador al de 

Moscobia, con lo qual, aunque auía en aquella tierra guerras, podría yr" (Relación breve de la 

embaxada ... (Madrid, 1 6 19], fol. Sr). Como Silva fue obligado por el Rey a regresar por Or-

muz, justifica el no haber tomado dicha ruta por prudencia. 

LA EPISTOLA DE REBUS PERSARUM 77 

�m auctor et fundus fuit falsus ille Demetri 58 
imposturam Ruthenorum59 I . u_s, qm occupatum semel per ma • 

t' . . mpenum sex demce r · 
x,mam 

a sene illud transmisit. 
' ps a us pseudo-Demetriis continua-

Clausula erit huius epistola: ge • 
spe t l 

mmorum Cometarum • 

e acu o �ere. Alter decimo Nouemb 
. a· 

narrat10, qui per hos dies nobis 

�lg_e�e crepit; cuius apparitio inter Orient:� :
e, du�b�s ante Solis exortum horis 

sim; !is plane fumo, qui ex puluere sul h 
e Mendiem animaduersa fuit Color

6º 

put ei ( · · . 
P ureo recoctissi • 

• 

us vt mihi visum est) in Sco 
. .62 . mo mcenso euaporatur. Ca-

caperet" fo 
rpwne , magmtudo t z • • 

6

, rma, velut acinacis vt ali·q . ' quan a odiaci sextantem 

voe t 3 h · · ' m autumarunt Q d 
an ,  ombiles euentus portendentes M.h. . • �o genus Grreci Xiphias 

referre surculi palmae anniculi, qui nond�m
i
d�l

visus e_st hic Co�etes speciem magis 

motum autem ferebat in Meridiem 65 D 
��atus m cacumme leuiter curuetur64 

exortum alt 
66 

• uo tert10ve decimo a· 
• 

. . . ' , 
er . apparuit, iubatus, siue crinitu . • 

ie post huius Cometre 

sin:iih panqu� illi magnitudine, aut paullà 
s, _co�um fac1e, colori Veneris astro 

?n�nte lE�umoctiali. Et, quamuis initio lon 
°:ª10_n. Ortum a�tem rectà ducebat ab 

m _dies ma10ra capiebat, sic vt alterum p , 
ge mmor esset pnore, incrementa tamen 

pn_mo Mobili, non procul à lineâ vertica�
n

; 
requar�t. Mouebat se motu proprio cum 

hums ortum , vel quatriduum, alter eua
�

ui;
ptentnonem ;1ersus. Porrà triduum post 

habuere, vt posterior iam supra diem d . • Ambo certe breuem adeà periodum 
ecimum apparere desierit. Obseruatum est 

58 E_J primer falso Dimitri, que pretendía ser hi"o 

::;� ::,':;:�:,:;•:�,!h�i",�; u�:'1�i".;1�::,r���:i,��::::1�:1
1
;;.,::::

d
:, 'e�'. 

59 ;
e ws_ es un numero exagerado. 

e e eg1 o zar F10dor Románov. Seis falsos De 

60 "
uthem es e! nombre que daba la I lesia • 

-

S1endo e! color deste 
. g a los ucranianos uniatas 

mu 1 " 
propiamente <e!> dei humo h 

• 

61 Ah
y c ara (Comentarias, vol. II p 34 1 )  

que aze la buena póluora o como d • 

e ora � droomina 'oúcleo' 
, • • 

e çro�, 

Así _se !lama el sextante dei ;odíaco en el 

63 ����:�:re. 
t 
La estrella a de esta constelac:: :t:;

ar:
overse el sol dei 24 de octubre al 2 1  de 

me as cuya cola les parecía 1 • 
64 �hora 'corniformes'. 

a os ant1guos semejante a una cimitarra o lf: • 

Se vio ]a pr" 

ª anJe se llaman 

imera noche salir de d 
que era ést · quan o en quando ai 11 

çido en 1 
e, se ma ensanchando cada vez más hasta 

gunas amas de fuego; desde su prinipio 

6s mentario;, �:i��I p;r
;�;)

endo ansí un cogollo de pal::�:�
a
��:�

d
:e: d!ch

i°
, muy ancho y tor� 

Mucho m 
, ; . . 

azia ras sus hoJas" (Co-

Eur . "
erros explicito es Pietro della Valle 

• 

tina ºl:a;;,i ��:
di a' venti di Nouembre, pa�Ú

u
�a

s

�;::�:=� 
estos t�rminos a los sabias de 

maggiore deIT d 

o v1d1 10 la pnma volta nell' aere quella 

o Spahan [ • • • ] II Mercordi mat­

lia si sian fatt� ;:� 
c
!

e si son vedute questi mesi passati: s�:: 
�:m:;� a �isa d! traue; cioe la 

66 considerar megli d
. s�,ors1_ [ .. . ] & 10 non ne parlo, poiche V S 

q i, m imagmo, che in Ita-

Se trata dei rnis� 
i me ( Vwggi, vol. II, p. 455) 

• • ancora le douette vedere, e 

Yalle lo . o cometa (Halley) en dos moro 

innanzi g%��ona de esta guisa : "11 Giouedi, caua
�::�d:e�

o
�ecorrido de su_ órbita. Pietro della 

le quali amend
' ved_ernmo la pnma volta la seconda cometa 

1 _Padre Mek�10r (scil. dos Anjos) 

ue, s1 son po1 vedute molti giomi" (Vi . mmore, ma pm lucida della prima · 
tagg1, vol. II, p. 459). 

• 

' 
: 1 



LlJJS GIL 
78 

. b . Vt vt sit si mala Cometes isti portendunt, diu-
. t rnag1s ru msse. , 67 

hunc, durn desmere ' . e in orbe terrarum plurima cemuntur. 
tuma saltem non erunt, vt alia, qua 

Garcice Silua Figueroa de Rebus Persarum 

Epistola vtiliter imprimetur. 

L. Beyerlinck S. Theol. Licent. 

Archipresb. & Censor libror. 

Arituerp. 

67 Una muestra dei racionalismo de don García. 
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Versión castellana 

AI lector 

La Epístola del Ilustrísimo García de Silva Figueroa al Excelentísimo Primer 
Marqués de Bedmar escrita en espafíol coloquial, traducida después al latín, no fue 
sólo una causa la que indujo a publicada. Su argumento es erudito, elegante, ameno. 
El autor, dejando de lado sus restantes dotes, es persona de grandísimo saber y muy 
digno por la función que ejerció y por su fama en el mundo. La recibió el Marqués 
de Bedmar, quien por el esplendor de su família, por la elegancia de sus costumbres, 
y por la alabanza de su cumplida erudición y prudencia se iguala con razón a los 
personajes más eminentes de la Antigüedad. Y así estimé de interés público el editar, 
ya que no la totalidad de la embajada de don García, al menos un relato muy 
cuidadoso de la misma, para que quede claro que las dificultades de las embajadas se 
encomiendan con seguridad a quienes consiguieron los cargos públicos antes por su 
inteligencia que por su ejercicio, y antes por su valor que por su función. Y por 
último, para que los afanes de quienes son destinados a menesteres iguales o aspiren 
a labores semejantes se enardezcan en una competición de honor. 

Epístola "Sobre Ias cosas de Persia" de García de Silva y Figueroa 

Cansado del viaje por mar y por tierra, por lo demás con buena salud, llegué por fin 
de Ormuz a Persia. Recorrida ésta, por mandato del Rey me trasladé a Ispahán, 
donde estoy en una espera verdaderamente fastidiosa, cansado de la vida que aquí se 
lleva privada del menor aliciente. Pues sobre lo que los escritores han conmemorado 
de esta grande y antiquísima monarquía de los Aqueménidas, mi opinión es ésta: 
nada en toda esta región puede encontrarse tan bueno que no sea inferior al mínimo 
bien de nuestra Europa. Y, aparte de que todas las cosas de aquí son tan contrarias a 
nuestras costumbres que carezco en absoluto de toda comunicación humana, los 
libros, con cuya lectura pudiera recrearse el ánimo en tan gran soledad, brillan por su 
ausencia, salvo algunos librillos, pocos, que tratan de la sagrada Confesión y la 
"Suma" de Navarro, utilizados por los frailes agustinos. Ispahán es la más noble 
ciudad de este reino, que aunque se aparta del Ecuador no más de treinta y un grados 
Y medio en dirección al Polo Norte, origina unos fríos mayores que los propios de su 
situación o de la región del cielo por causa de la sutileza de su aire que arafia las 
mejillas. Pero en todo el reino apenas se puede ver vestigio alguno de la Antigüedad, 
porque todos los edifícios se construyen con adobes o con tierra prensada con 
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pisones entre dos vigas, un material ciertamente blando, que apenas puede aguantar 

unos cuantos días, por no decir anos. Sin embargo , todavía perduran en su mayor 

parte los cimientos del Alcázar y la Basílica de Persépolis, enorme� ciertam�nte y 

excesivos, tantas veces mencionados en los monumentos de los escntores antiguos. 

A estas construcciones los árabes y los persas las llaman Chi/minara en su lengua, 

que es lo mismo que decir en espanol Cuarenta columnas o Alcoranes, pues éste es 

el nombre que se da a ciertas torres muy altas, de forma estrecha y redonda, que 

tienen los árabes en sus templos o sinagogas llamados Mezquitas. Este único y 

extrano monumento que sobrepasa con mucho a las restantes maravillas del mundo 

que nos son conocidas de vista o por su fama, se ofrece a los que llegan a este lugar 

desde la ciudad de Xiras y dista alrededor de una legua del rio Bradamiro, antano 

llamado Araxis, diferente del que separa la Armenia Media de la Mayor, del que hay 

más de una mención en Quinto Curcio, Diodoro y Plutarco , autores que nos ensenan 

la situación de Persépolis y casi nos llevan hasta ella de la mano. No podría 

describirse, salvo con gran trabajo y tiempo libre, la grandeza, la belleza y la 

perennidad del material de estas colurnnas, que muestran las veinte de igual forma 

que aún perduran y que despiertan con los demás restos de aquella soberbia mole la 

admiración de los espectadores. Pero , dado que ya vives en Venecia donde te será 

posible ver algunos dibujos de lo que voy a escribir, seré breve. La mayor parte de 

las figuras humanas cinceladas en los mármoles que revisten la fachada, los lados y 

las partes nobles de esta edificio van con una vestimenta muy solernne, con el mismo 

hábito aproximadamente, con el que van en procesión los senadores venecianos: a 

saber, con togas talares, mangas anchas, bonetes redondos y bien calados, los 

cabellos esparcidos hasta los hombros y las barbas sobremanera largas. Se puede ver 

en estos relieves a algunos hombres sentados con gran majestad en ciertos 

hemiciclos elevados, como los que suele haber entre nosotros en los coros y capillas 

de las catedrales, reservados como asientos para las mayores dignidades, con un 

pequeno escabel de la altura de un palmo para apoyar los pies. Sorprende ante todo 

el hecho de que en las diferentes vestimentas de tantos hombres esculpidos en estos 

relieves no haya punto de comparación con los ropajes que se usan en esta época por 

toda Asia y se usaron muchos siglos antes. En efecto , aunque de toda la Antigüedad 

no se puedan reunir descripciones sobre el atuendo de asirios, medos y pesas, tales 

como las muchísimas que nos han llegado del de los griegos y los romanos, sin 

embargo, está suficientemente documentado que llevaban vestidos de longitud 

media, al modo del vestido cartaginés que usan los turcos y los persas en nuestros 

días, que los turcos llaman 'aljuba' y los persas ' cabaya' . Asímismo que llevaban 

turbantes en la cabeza, aunque de forma y color diferente del 'cidar' , que es la 

diadema del rey. Sin embargo, en todos estos relieves (que, aunque sean tan 

antiguos, están tan bien conservados como si se hubieran acabado de hacer) no se 

puede ver una sola figura que en su ejecución sea igual o parecida a las restanws de 

cualquier parte del mundo que hasta hoy haya conocido la memoria humana, hasta 

el punto de que esta obra parezca superar a toda la Antigüedad. No hay mayor 

confirmación de esto que una inscripción grabada en una placa de jaspe con 
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Antes de venir aquí, me reuní con el propio rey en Casbín, ciudad que dista de 
Ormuz trescientas leguas, y de aquí cien, pero que se hacen bastante largas. En este 
lugar el rey reunía gran cantidad de efectivos militares, de infantería y caballería 
para salir al encuentro del ejército turco, que rompiendo las hostilidades había 
invadido las fronteras del imperio persa. Allí pasé no más de cuarenta días, recibido 
por el Rey con gran esplendidez y muestras de contento y benevolencia por su parte. 
Pero como tuviera que marcharse a Sultania, distante quince leguas, para pasar 
revista a las tropas que allí se reunían, me indicó claramente que quería despacharme 
antes de su partida para que pudiera regresar a Ormuz. Poco después, cambiando 
repentinamente de opinión, me ordenó que me retirara aquí, donde prometió que 
vendría inmediatamente después de terminar la guerra para darme permiso de partir. 
Pero como terminó pronto la guerra (lo que yo había previsto que ocurriría por los 
seguros indicios que había recogido en Casbín), el rey se retiró a Farabat, ciudad de 
Hircania junto ai mar Caspio, muy de su predilección y complacencia, e 
inmediatamente me envió el mensaje de que sin falta vendría aquí en el equinoccio 
de primavera para celebrar su natalício. Esta noticia me afligió más que todas las 
molestias e incomodidades que padecí en toda este viaje. Así que decidí enviarle 
como legado a uno de mi séquito, juntamente con el prior del convento de los 
agustinos, para que le solicitaran el permiso de mi partida, si vieran que su regreso se 
iba a retrasar, aunque la época no era propicia en absoluto para la navegación y me 
expusiese con peligro cierto a los calores de Ormuz que en el verano son 
abrasadores. Sobre la paz o la tregua pactada entre estos reyes después de la ementa 
batalla librada entre Tabris y Ardebil no corresponde decir nada aquí, ya que se han 
divulgado y son del domínio público, aunque hasta ahora no se conozcan sus 
cláusulas y condiciones. Si la situación estuviera más pacífica en Moscovia, el viaje 
de regreso lo emprendería por esa región dirigiéndome a Astracán. Pero asombra 
cuántas miserias y calamidades afligen a ese pueblo que antafío tan floreciente y 
vigoroso fue que derrotó y aniquiló a los tártaros orientales, terror de todo el orbe 
terrestre. El autor y el origen de tantas tribulaciones y destrucciones fue aquel 
famoso falso Demetrio que, tras haberse alzado por primera vez con el imperio de 
los rutenos gracias a una grandísima impostura, lo transmitió después a otros seis 
falsos Demetrios en ininterrumpida serie. 

La conclusión de esta epístola será el relato de un par de cometas que hemos podido 
contemplar durante estos días. Uno empezó a vislumbrarse el diez de noviembre dos 
horas antes de la salida del sol. Su aparición se percibió entre el Oriente y el 
Mediodía. Su color era muy semejante al humo que se desprende del azufre de la 
pólvora cuando se inflama. Su cabeza (según me pareció) estaba en Escorpión. Su 
magnitud era la que abarca un sextante del Zodíaco, su forma, como la de un 
alfange, según la estimación de algunos, un género que los griegos llaman xiphías Y 
que presagia horribles sucesos. A mí me pareció que este cometa tenía más bien e! 
aspecto de un cogollo de palma de un afio, que no habiéndose aún extendido en su 
punta se encorva ligeramente. Se movía bacia el mediodía. Doce o trece días después 
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del orto de este cometa apareció otro con crines de color semejante a! de! astro de V d . o c�n melena, de aspecto común y ort d ' · enus, e igual d1me · ' o proce ia d1rectamente de! Orient E . . ns10n o un poco mayor. Su mucho menor que e! anterior fue 
e qumoccial. Y, aunque en principio era t d . , aumentando de t - d , pun o e igualar casi a! otro Se m , . . amano e dia en día hasta el 1 • • ovia con movimie t . ' no �Jos de la línea vertical, hacia el Se tentri , 

n o prop10 c?n el primer motor, de este, desapareció el otro Amb 
p . on. Tres o cuatro dias después de! orto tuvieron, que el segundo deió ya de

os ciertamente tan breve período de tiempo • ,_, aparecer a! dé • d , mi entras desaparecía, adquiri ó un color má .. cimo ia. Se observó que éste, cometas presagian males al menos no , s roJizo. Sea lo que fuere, si estos cosas que se ven en e! orb� de las tierr 
seran duraderos, como otras muchísimas as. 




